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A ñ o V i l . T e r u e l 30 de A b r i l de 1889 . Núui . 147 . 
UN ANO 
5 f i e s e í a s . 
PAGO 
a n l s e i p a d o . 
PERIÓDICO QUINCENAL D E CIENCIAS MÉDICAS Y ASUNTOS PROFESIONAÜ.S 
DIRECTOR: ÍS. J o s é Í S a r c é s T ó p a l o s , 
Subdelegado de Medicina y C i r u g í a del partido de A l -
b a r r a c í n , y Médico t i tular de Santa E u l a l i a , á 
donde se d ir ig irá toda la correspondencia. 
S u s c r i p c i ó n v o l u n t a r í a parn tr ibutar el HOMENAJE Á 
L ó s e o s . — O i t Ó N i C A ^ o r Un médico de es jmela .—SEC-
CIÓN PROFKHONAI,: ¡ I m p o r t a n t í s i m o ! p o r Anton io 
Anzuelo. — SECCIÓN CIENTÍFICA PROVINCIAL: LUZ, 
p o r D . S. CVm'MOí —FOLLETÍN: U n paseo por los 
Puertos de Beceite, ^ w r D . Lorenzo £rra /«¿¿íZ. ~ NO-
TICIAS CIENTÍFIC AS.—COIIRESPONDENCIA.—ANUNCIOS 
S u s c r i p c i ó n v o l u n t a r i a p u r a t r i h u l a r o l 
H O M E N A J E Á LOSCOS. 
Pesetas. 
Suma anterior. . . 335 
D. Matías Gamir 5 
» Carlos Castel y Clemente 5 
» Mariano Muñoz N o u g u é s 5 
D. Miguel S á n c h e z , (Santa Eulal ia) . . 2 
U n admirador de Lóseos, i d . . ,, . . 2 
D. Migue l Ubeda, id . 5 
» Manuel Valero, id 5 
» Ciríaco Puente, ministrante i d . . . 2 
» Ange l Royo, Orihueladel Tremedal. 5 
» Gregorio Ibañes Palenciano.. . , 5 
» Juan Manuel Clementey Cid Andorra 5 
Sociedad Económica Turolense de A m i -
gos del Pais 50 
Total . . . . . . 4 3 1 
(Se continuará.) 
Los s eñores Lega (D. Manuel), Migue l (Don 
Juan José) y Adán (D. Pascual), son los en-
cargados, en esta capital, para recibir los do-
nativos en metá l i co con destino á esta sus-
cr ipc ión . 
CRÓNICA. 
H o m e n a j e á L ó s e o s . — «Vosotros, no 
obstante, resolveréis .» Con estas palabras ter-
ADMINISTRADOR : D». A n í o i s i a V i l l a n u e v a , 
Regente de la Imprenta de la Beneficencia provincial 
de Terue l , á donde se hace la s u s c r i c i ó u , pago de 
ella y r e c l a m a c i ó n de n ú m e r o s . 
m i n á b a m o s la parte de crónica del ú l t imo n ú -
mero en la que nos ocupábamos del homenaje 
á Lóseos, y . aun cuando hoy es prematuro 
aventurar el resultado de nuestra r e so luc ión , 
sus principios no nos disgustan. Los méd icos 
y f a rmacéu t i cos de Teruel, sin excepc ión a l -
guna de los en servicio activo, han llevado 
su ofrenda. Nuestra gra t i tud sea con ellos, 
como de hoy en mas, lo serán nuestros res-
petos. Asi , queridos c o m p a ñ e r o s , asi se de-
muestra que aun hay clase. Ese homenaje, que 
con nuestro óbolo vamos á er igir á Lóseos es 
el homenaje á nuestra v i r t ud , á nuestro va-
ler, á nuestro prestigio que de hoy en m á s 
sellamos, vinculamos y unimos á las vir tudes, 
al valimiento, al prestigio que rodea la gran 
figura de Lóseos , La primera corporac ión de 
la provincia, los médicos y f a rmacéu t i cos de 
su capital-,la preusasin d is t inc ión , todos aplau-
den, todos secundan • ¿ap lauden , secundan 
los profesores en todas sus c a t e g o r í a s , y los 
amantes de las glorias provinciales en ge-
neral? 
¡¡Homenaje!! Esa palabra con que nuestro 
c o m p a ñ e r o Adán baut izó el pensamiento que 
á todos dominaba, el de recordar de a l g ú n 
modo á las generaciones futuras el nombre 
de un sabio, tiene su significado en el diccio-
nario de la lengua. En jurisprudencia, home-
naje significa reconocimiento de vasallaje ó 
servidumbre que hace un súbdi to á su señor . 
En pol í t ica , representa el juramento de fide-
lidad, obediencia, sumis ión ó acatamiento á 
lo insti tuido. En el trato social se traduce por 
inc l inac ión , vene rac ión , respeto hacia alguna 
persona. En la verdadera acepc ión de la pa-
labra interpreta ofrendas presentes, d á d i v a , 
obsequio, recuerdo, gra t i tud Tanto s igni -
fica, tanto representa, tanto traduce, tantas 
acepciones tieue la palabra homenaje: vosotros 
aceptadla en cualquiera de sus significados, y ó 
los admito todos con re lac ión al hombre que 
vamos á perpetuar. Bajo el primer concepto, 
yo me declaro vasallo y siervo de quien fué 
d u e ñ o y señor de una ciencia que tanto como 
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el primero ha popularizado ea Rspaña: en el 
segundo le ju ro obediencia, fidelidad, s u m i ó n 
á quien nadie obedeció, á quien tanto des-
atendieron: en el tercero yo venero é incl ino 
la cabeza ante el hombre, cuyo retrato tene-
mos á la vista y cuya mirada parec ía recor-
darme los cé lebres versos de Ovidio cuando 
estaba desterrado en el Ponto Euxino: Dum 
f e l i x eris nmltos numeralis amicos, témpora s i 
fuer in solus eris: y finalmente, bajo cualquier 
concepto, y al obrar así . al rogaros vuestro 
óbolo, yo doy y con él dais la ofrenda, el pre-
sente, la d;'uliva de vuestra cons iderac ión , 
de vuestra ternura, de vuestra gra t i tud á quien 
fué merecedor de toda esa serie de sentimien-
tos que brotan en las almas grandes. 
Rindamos, pues, parias; tributemos home-
naje á Lóseos; el ejemplo viene de arriba, que 
los de abajo, que vosotros los profesores ru-
rales no a m a r g u é i s , con una indiferencia m á s , 
los nobles impulsos de quien por entero e s t á 
entregado hoy á la dignif icación de la clase 
ea la s impá t i ca figura del sabio bo tán ico 
a r a g o n é s . 
Los días pasan, el ú l t imo día de M a y ó s e 
aproxima, y para entonces, hemos de saber á 
q u é atenernos en tan importante asunto. 
¡Que no falte uno! 
U n a n ó n i m o . — F e c h a d a en el «par t ido 
del D e s e n g a ñ o á 5 de A b r i l del 89» y fir-
mada por «El encub ie r to ,» hemos recibo una 
carta, cuya lectura prometemos á nuestros 
abonados con las consideraciones que nos su-
giere, y en la que en ú l t i m o t é rmino nos 
excita á" « resuc i ta r a l cuerpo putrefacto m é -
dico munic ipa l .» Ahora, y en el l imitado es-
pacio que podemos disponer, solo nos permi-
timos hacer observar que el encargo no es 
muy l impio que digamos: si el cuerpo médi-
co-municipal es tá en put refacc ión , lo mejor 
que podemos y debernos hacer es apartar de 
él la vista con horror y el e s t ó m a g o con asco: 
pero no hay ta l ; a q u í lo que ha sucedido es 
que, para su confección, se le ha añad ido una 
levadura averiada y su fe rmentac ión hadado 
lugar á esos microbios de que nos habla el 
a n ó n i m o escritor. Deseche és te el pseudóni -
mo de «El encub ie r to ,» y con valor, á la vez 
que con fundamentos sól idos, c u é n t e n o s las 
historias «en las que figuran como actores 
algunos médicos que mandan escritos á su 
per iódico, figurando entre los mas allegados 
y voceadores . . . » que en ello hemos de ganar 
todos. Ya ve el colega que nosotros no nos 
mordemos la laugua, ni nada nos detiene al 
publicar ciertos escritos. Haga otro tanto «El 
encub ie r to ,» que en ello nada pierden y lo 
repetiremos otra vez, los intereses profesio-
nales. 
Por lo d e m á s , eso de que mientras no de-
fendamos lo que el colega nos propone (y va 
veremos si lo hemos defendido, y donde es-
taba entonces «El encub ie r to» ) , «LA ASOCIA-
CIÓN se cotizará siempre á la baja y con ex-
posición de perder el cap i ta l .» eso... nos tiene 
sin cuidado, no nos detiene. Si nos a t u v i é -
ramos á lo recaudado en la Admin i s t r ac ión , 
largos días h á que LA ASOCIACIÓN hubiera 
muerto. Precisamente estos d ías (17 Abril) 
recibimos carta del Administrador en la que 
nos dice que «la Casa me amezaza con echar 
el periódico á la calle si pronto no l iquida-
mos el importe del trimestre vencido eu Mar-
zo . . .» , y con 20 fanegas de centeno, que se 
había de comer mi caballo, y 200 reales que 
ahorro impon iéndome el castigo de no fre-
cuentaren dos meses el casino, hoy (28 Abr i l ) 
e l per iódico es ta rá pagado por aquel y por 
el actual trimestre. De donde resulta, que no 
solo y ó , si que mi caballo t amb ién , és v í c -
t ima propiciatoria de esta chifladura que el 
demonio me ha metido y que n i las súp l i cas 
de los amigos ni los ruegos de m i mujer me 
sacan. 
Todo, por supuesto, ad majorem medicorvm 
glor iam, á menos que usted, como muchos, 
no tvaAMzc&x). \)ov ad usum Delphinis, ó como 
si d i jéramos, una b isu te r ía al por menor. 
11« s o b r e m e s a . — E n carta particular nos 
dice el Sr. Gasque entre otras cosas. «El n iño 
sigue hoy (20 Abr i l ) perfectamente, salvo la 
afección bronquial, aunque muy aliviada mer-
ced á los ba l sámicos que sigue tomando; no 
ha tenido mas convulsiones, n i edemas, y ha 
mejorado notablemente su nu t r i c ión . . . » Y ya 
que de esto nos ocupamos, y por mas que el 
buen criterio de nuestros lectores lo h a b r á 
salvado, hemos de corregir dos erratas prin-
cipales en la historia del Sr. Gasque. En la 
p á g i n a 7, columna 2.a. linea 23, donde dice 
«hiperenc ia ,» áehe decir Mperkemia; en la pá-
gina 8, columna 1.a, l ínea 6, donde dice « g e -
nerales c rón icas» , debe decir clónicas; a m é n 
de Roteo, por Proteo; pretectoris por prefec-
toris y otras, disculpables en quien ni siquiera 
es académico de la legua, y mas disculpables 
aún para los señores t ipógrafos encargados 
de hacer el per iódico, quienes sin un correc-
tor de pruebas en Teruel, y á la vista solo 
de los originales, hacen el periódico sin ayu-
da de n i n g ú n g é n e r o . No olviden esto nues-
tros c o m p a ñ e r o s . 
—Hemos recibido los dos primeros n ú m e r o s 
do E l Cronista periódico polí t ico independiente 
y que con propósi tos laudables ha empezado 
á v e r l a luz públ ica en Teruel. A perseverar 
en ellos, y eu la actividad desplegada por sus 
redactores en los dos primeros n ú m e r o s , nues-
tro aplauso será con el colega. Procure, pues, 
sostener esa indtpendiencia que ostenta, que 
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bien se necesita en una ciudad y provincia, 
donde la pasión y las quimeras gobiernan las 
determinaciones de sus hombres. 
—Cortamos de la Revista médico-Jarmacéu-
tica de a r agón : 
«Dice nuestro estimado colega La Corres-
pondencia Médica que en Segòv i a se lian cons-
t i tuido en Colegio Médico los profesores de 
la iocaüdad al objeto de acordar una norma 
ó pauta que sirva de freno reguiador de las 
infracciones profesionales y de g u í a á los pro-
fesores en el ejercicio de la p r á c t i c a . 
Felicitamos á nuestros compañe ros de Se-
gòv ia por tan feliz acuerdo, vínico medio para 
conseguir el respeto m ú í u o de la Clase Médi-
ca y de que termine para siempre esa guerra 
innoble é intestina en que es tá e m p e ñ a d a y 
en ja que todos son vencidos, pues á todos 
envilece y perjudica. 
De desear sería que nuestros c o m p a ñ e r o s 
de Zaragoza imi tá ran tan levantada conducta, 
pues quizá tengamos mas necesidad de ella, 
y aun es t i empo.» 
Eso mismo decimos nosotros: de desear se-
ría que nuestros compañeros de Teruel i m i -
taran tan levantada conducta, á menos que 
ao haya necesidad de ella y creemos que no 
la hay á pesar de...; aqu í tienen ustedes á un 
hombre corrido; así nos lo mandara el Obispo, 
no encontramos una palabra que venga al 
caso. 
— k La Esperanza áe Teruel , como á La 
Comarca de Alcañiz , mandamos nuestro roas 
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por 
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tic Silverio nos llamó la atención hacia las fábri-
cas de papel de Matará, Zapater, Rampí y otras, 
diciéndonos que subiendo la corriente del río se 
halla la de cartulina de D . Martín Fdnt, y no 
muy distante de esta, la cueva de las maravillas 
que debíamos visitar, con el objeto de admirar 
las columnas y rarezas que contiene con muchas 
molduras y dibujos que parecen de escultoría, y 
tan brillantes algunas como sí fueran de metal 
banco. 
T io Silverio, le dijo Grafulla; yo renuncio ge-
nerosamente á entrar en esa cueva y ver sus pre-
ciosidades; jamás he pensado en introducirme en 
caberna alguna porque no soy amigo de escu-
driñar las ent rañas de la tierra; me sobra y basta 
la descripción qué testigos oculares hacen de 
ellas, y saberen virtud de que, tienen lugar esas 
columnas y demás caprichos que ofrecen. 
sincero agradecimiento por lo dispuestas que-
es tán á secundar nuestros propósitos en lo re-
la t ivo al monumento á Lóseos. 
— El Boletín oficial n ú m e r o 50. publica una 
circular de la Dirección general de Beneficen-
cia y Sanidad, en que anuncia la r enovac ión 
d é l a s Juntas provinciales y municipales de 
Sanidad que vienen funcionando desde 1887 
y que han de estar constituidas en 1.° de Ju-
lio p róx imo . 
También anuncia la vacante de Ministrante 
do Sablón. Su dotación será la que convengan 
entre el solicitante y la Junta facultativa, en 
vista de los mér i tos é informes que se adquie-
ran del que pretendí* y s e g ú n las bases esti-
puladas en el contrato que se verificará á la 
presen tac ión del interesado, y antes del 26 
del actual éü que se p roveerá . 
—Un jóven y apreciable méd ico , amigo 
nuestro, nos escribe diciendo, que solo por el 
gusto de conocer este pa ís , desear ía sust i tuir 
por uno, dos, ó mas meses á a l g ú n c o m p a ñ e -
ro. Lo participamos á los veraneantes á quie-
nes facilitaremos mas detalles. 
—Nuestro apreciable colega el Semanario 
Farmacéut ico traslada á sus columnas el ar-
t icu lo de el Dia r io de Zaragoza que se ocupa 
del monumento á Lóseos y lo dicho por E l 
Ttirolense con este motivo. Dárnosle las gra-
cias reconoc id í s imas , pero nuestra sinceridad 
nos hace decir, como á todos los colegas ma-
dr i leños y de otras capitales, que esperamos 
En la «Cosmogonía y Geología» del Presbíte-
tero D . Jaime Almera, se halla una descripción 
que hace el cantor de la perla de Cataluña, de 
las cabernas Monserraie, capaz de escítar la cu-
riosidad del mas indiferente: héla aquí . 
«La boca de las cuevas se halla al S. O. de la 
montaña , encima del pueblo de Cobalto. La en-
trada se estiende á la derecha en dirección de 
S. E . á N . O. Las dificultades del terreno nos 
hacían bajar unas veces, subir otras, y cierta-
mente no puede darse mas sombrío espectáculo 
ni mas fantástica escena... Grandes fracmentos 
calizos alfombraban el suelo en espantoso desor-
den, y al dudoso vislumbre de las hachas, veía-
mos colgar del techo masas imponentes que 
parecían oscilar y que estaban próximas á des-
plomarse. Enormes pirámides de rocas se ele-
vaban á nuestro lado, gigantescas peñas nos re-
cibían en su lomo, y de vez en cuando agujeros 
inmensos, antros profundísimos se abrían á 
nuestros pasos cual bocas de monstruos dispues-
tas á tragarnos. Encendimos una luz blanca, y 
todas aquellas cosas brotaron del caos en que 
habían estado sumidas por siglos de siglos, 
asombradas de verse unas á otras. 
Haciéndonos cargo del sitio donde nos hallá-
bamos, vimos por una parte bóvedas atrevidas 
como las del mas grandioso templo lanzándose 
LA ASOCIACION. 
algo mas, que queremos algo mas, y . . . nada 
mas. 
Y si ese algo mas no vieue, seremos mas 
claros. 
Lóseos merece la cons iderac ión de la prensa 
profesional de E s p a ñ a y és ta uo ha de faltarle. 
Lo contrario se r ía convencernos de nuestra 
condic ión de ilotas á los quo no moramos en 
ciertas alturas. 
Y Lóseos fué grande, m u y grande dentro 
de nuestra ciencia, apesar de v i v i r y morir 
en un r incón de esta infortunada provincia 
aragonesa. 
U n iHÓdico «le e s p u e l a . 
SECC10H PR0FES10ML 
n i I M P O R T A N T I S I M O ! ! ! . 
En virtud de lo sancionado y practicado por 
el caciquismo y demás protectores del intrusis-
mo en el partido de Boltaña provincia de Hues-
ca, en donde ya no pueden vivir los justos, y 
los hombres de ciencia porque todo lo absorbe 
la política menuda, ó mejor dicho, la barbarie 
de dos ó tres entidades conocidas ya, no tan solo 
en el país en donde infestan la sociedad, sino 
que se hacen extensivos á otros en donde pro-
curan secunden sus deseos gangrenosos; por 
tal motivo, y á ñn de que nuestros comprofe-
audaces por los aires, naves inmensas á las que 
serbian de clave peñascos enormes, columnas 
trabajadas, y que sin embargo jamás el cincel 
había mordido, pirámides de rocas como encla-
vadas en armuellas de granito, y peñas elavora-
das por el agua, remedando figuras cuyos mús-
culos de piedra parecían retorcerse en desespe-
rados esfuerzos para sostener la carga de Aleides 
que sobre sus hombros grabitaba. Y vimos por 
otra parte unas como ruinas de una gran metró-
poli, donde parecía por casualidad haber queda-
do en pie algún obelisco de afiligranada punta ó 
alguna torre coronada de almenas, y todo esto 
iluminado por el fuego de bengala con una luz 
blanca, transparente, dulce, acariciadora como 
¡a de la luna. 
¡Era un magnífico, un explendido, un sober-
bio panorama! Ante aquel deslumbrante golpe 
de vista, uno de nosotros exclamó con entu-
siasmo. ¡Señores, esperanza! esperanza! Mucho 
debernos esperar, puesto que lo primero es gran-
de. Propongo que se le dé á esta primera cueva 
el nombre de Gruta de la esperanza. 
Sí, sí, gruta de la esperanza! gritaron mas de 
20 voces. Penetramos á seguida en una especie 
de galería, que sin estar independiente de la gru-
ta de la esperanza, pues participaba de su 
bóveda, se vé, sin embargo, separada de ella en 
sores no se VCHII seducidos y hechos presa por 
tales perros, vamos á anunciar del modo que 
nuestra conciencia nos dicta, la vacante de Cas-
tejón de Sobrarbe. Es así: 
«La plaza de facultativo de Castejón de 
Sobrarbe, partido de Boltaña, provincia de Hues-
ca, se halla vacante. Los aspirantes no necesi-
tarán poseer título alguno profesional, les bas-
tará saber rasurar, y tener corazón de tigre, para 
ponerse á las órdenes del cura de dicho pueblo 
D . Mariano Torrero y de otros rio menos repug-
nantes que en su día saldrán en la prensa pro-
fesional. 
El tanto con que se retribuirá dicha plaza, 
dependerá de las simpatías que el agraciado ten-
ga con dicho señor, y la duración del contrato 
será mientras esté á las órdenes del mismo. 
Las solicitudes por tiempo indeterminado y 
con arreglo al modelo siguiente: 
D . N . N . , sin domicilio, arte, oficio ni bene-
ficio, ante usted Sr. D. Mariano Toirero, cura 
de Castejón, Alcalde, Juez, Secretario, caci-
que, política, y jefe de todos los negocios de d i -
cho pueblo y non plus ultra de Sobrarbe, con el 
debido respeto expone: que habiendo visto anun-
ciada la vacante de intruso de ese pueblo, y 
que para obtenerla no se necesita título ni mé-
rito alguno, sino tan solo saber rasurar y po-
nerse incondicionalmente á las órdenes de us-
ted, el que suscribe, se cree adornado de tales 
requisitos y con conocimientos para desempeñar 
el empleo de portero de alguno de los muchos 
cargos concejiles y de todas clases que usted 
cierto modo, por una línea de peñas á guisa de 
paredón que está muy lejos de llegar al techo. 
Recorrimos esta galería donde empezamos á en-
contrar extalactitas, pero deformes y tan recias 
y petrificadas, que bien se conocía habían visto 
ttanscurrir muchos siglos en el misterio y en la 
soledad; á la izquierda diversos peñascos figura-
ban como conchas de un surtidor, por entre cu-
yos labrados canalones ha debido algún día es-
currirse el agua, á la derecha multitud de for-
mas raras y caprichosas hieren los ojos, y no 
faltan algunas masas que á la pálida luz de la 
antorcha parecen formas humanas envueltas en 
toscos ropajes de anchos pliegues. 
A l final'de est 1 galería no hay paso ninguno, y 
tuvimos que volvernos at rás , después de haber 
leído en las paredes nombres medio borrados de 
viajeros á los cuales arrastró hasta allí la curio-
sidad. 
La izquierda de la gruta de la esperanza ofre-
ce mas que ver. Después de andar un buen rato 
por entre peñas, se encuentra una especie de 
pasadizo y al final un agujero á la altura de seis 
palmos por donde apenas puede penetrar un 
hombre. Este agujero conduce á !o que los 
guías llaman el camarín, que es una especie de 
saloncito que remata en una verdadera cúpula. 
En las paredes se dibujan toscamente algunas 
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ocupa en ese pueblo. Por lo qué, reconociendo 
que nadie en ese pueblo debe tener voluntad 
propia ni más remedio (mientras dure) que aca-
tar lo que usted les quiera imponer, y hallán-
dose el que suscribe dispuesto á cumplir sus 
órdenes, en todo, y á ejercer de médico, prac-
ticante, farmacéutico, veterinario, secretario, 
maestro de niños, etc. etc., y aunque sin estu-
dios ni conocimientos para nada, y dispuesto 
por eso á desempeñar y practicar cuanto á us-
ted pueda convenirle. 
Suplico; que sin necesidad de consultar mas 
que su omnímoda voluntad, me implante en ese 
pueblo para los fines que pueda ser de su agrado. 
— Gracia, etc. etc.» 
Anlo»!» .%IÍZIIdo. 
SECGlOíi C I E I T I F I M P R 0 M 1 A L 
Aceptando gustoso la incitación que han he-
cho á los lectores de LA ASOCIACIÓN, tanto el 
ilustrado autor del artículo En busca de luz, como 
nuestro querido Director, me atrevo á emborro-
nar unas cuartillas por si fuesen del agrado de 
éste el publicarlas. 
Leído el caso clínico que el Sr. Gasque nos 
presenta, y con los datos que proporciona, emiti-
ré únicamente mi juicio acerca del último y sor-
colunmnas que parecen labradas por mano de 
un artista. Diríase aquello una capillita gótica. 
Del techo penden gruesas extalactitas que 
cuelgan algunas como racimos de uvas, mien-
tras que otras bajan en formas de pirámides i n -
versas. 
Bajando al fondo de la gruta esperanza, nos 
encontramos con una profunda grieta que se 
abría á nuestros piés de 100 palmos de fon-
do, á lo que llamamos pozo del diablo. Bajan-
do este pozo ofreció á nuestros pasos una ver-
dadera galería de elevada bóveda caprichosa-
mente labrada por su derecha, á la que llama-
mos galena de San Bartolomé. Las extalactitas 
bajan en forma de labradas pirámides á descan-
sar en el suelo sus gruesos pedestales. E l silen-
cio es religioso, imponente. Es difícil cuando no 
imposible explicar el horror magestuoso y su-
blime que allí reina. 
La galería de San Bartolomé, es corta y de 
forma semi-circular. A l E . se abre otra gale-
ría, en la cual penetramos sin hacer caso de 
un boquerón á la altura de unos 25 palmos; 
esta galería es casi circular, vése adornada con 
gran número de extalactitas colocadas á dere-
cha é izquierda, la mayor parte de las cuales 
por su unión con las correspondientes estalac-
mifas, forman columnas de bastante altura, mu-
prendente aspecto clínico que en él se presenté). 
No tengo pretensiones que esta apreciación 
mia sea verdadera: el error á que todo hombre 
estamos sujetos, impera en demasía en las cien-
cias biológicas, y la Medicina es, sin duda, la 
que más lo posee. Pero ¿es que nos hemos de 
arredrar ante la alternativa de callar ó decir una 
falsedad? Nunca. Vengan hipótesis y explicacio-
nes; vengan hechos y esperimentos que las des-
truyan y sirvan para que nazcan otras nuevas; 
venga discusión sobre los fenómenos que nos 
conciernen; que de ella, ha de brotar esa luz que 
todos buscamos (verdad), y que hoy día solo po-
demos gozar la difusa penumbra que llega á 
nuestra limitada inteligencia. 
Entrando, pues, en el asunto de este escrito, 
creo que, la afección que ú l t imamente padeció el 
enfermito de referencia fué una uremia. 
Suelen muchos autores significar con esta ex-
presión un síntoma común ó accidente á las en-
fermedades que producen la anematosis renal; 
mas precisamente por eso, que tiene una com-
prensión tan lata, debe servir para marcar el ca-
rácter genérico ó principal de la dolencia que se 
especificará según las circunstancias. 
¿Cuáles de estas últ imas existían en el pre-
sente caso para denominar la afección? Todo lo 
deduciremos en el siguiente razonamiento, si los 
lectores tienen la amabilidad de seguirme en él. 
E l dolor lumbar, la anuria, los accesos febri-
les, los trastornos visuales, la disnea, el anasar-
ca, la albuminuria, las convulsiones clónicas, 
etc.; todo indica la existencia en su organismo 
chas de ellas exbeltas y delicadas como esas 
atrevidas columnitas góticas que son el más 
bello adorno de ciertos claustros. Llamárnosla 
claustre de los Monjes. Avanzamos algunos pasos 
más,- y la bóveda que hasta entonces se había 
mantenido á una misma altura poco más ó rae-
nos, nos faltó casi de repente hundiéndose en el 
vacío. 
Un espectáculo maravilloso se ofreció á nues-
tros ojos á la vaga luz de las antorchas. 
A l finalizar el claustro de los Monjes, el 
curioso que hasta allí llega, vé alzarse sobre 
una especie de eminencia uno como templo gó-
tico. Las innumerables estalactitas que desde 
abajo vimos, nos decidieron aun antes de exami-
narla dar á aquella seductora estancia el nombre 
de gruta de las extalactitas. 
La subida se efectúa por un paso sumamente 
incómodo y peligroso. Se tiene que subir pri-
mero una peña lisa y pendiente, y á seguida 
atravesar un roca sumamente estrecha que pasa 
como un pu te por sobre un abismo, el cual, 
cuando IIUCNC, debe necesariamente servir de 
cauce al agua que irá á perderse acaso en las 
profundidades de otras grutas más subterráneas, 
y quizá más maravillosas. 
Es una rica y bellísima estancia la gruta de 
las extalactitas: numerosas columnas y ciegan-
L A ASOCIACION. 
de algo que de común los produjera. Todo, tam-
bién, induce á creer que su existencia dependía 
de la faita depuradora del riñon, y admitiendo 
que la úrea que se había de eliminar circulaba y 
se descomponía en la sangre dando, como uno 
de sus productos el carbonato amónico, admi-
tiendo, también, que la no eliminación completa 
de la orina había de ocasionar mayor cantidad de 
líquido en el sistema circulatorio; y dada la albú-
mina, que más adelante explicaremos, y que flui-
dificaba la sangre del niño; fácilmente se expli-
can muchos de los síntomas que presentó. 
Las convulsiones clónicas, como algún otro 
síntoma cerebral, si presentó, se produjeron pol-
la hidropesía encefálica é isquemia cerebral con-
siguiente, así como también por la acción i r r i -
tante del carbonato amónico. 
Iguales motivos produjeron los trastornos re-
tiñíanos y la disnea en cuyas espiraciones, qui-
zás se hallase el olor característico del carbonato. 
E l anasarca queda explicado por la mayor can-
tidad de líquido intravascular y por su mayor 
fluidez. 
Los accesos febriles, si hemos de creer los 
últimos esperimentos de Ronssy, por la acción 
de las diastasas no eliminadas de las células re-
nales. 
Hemos partido de la anuria como eje princi-
pal del que surjen los radios que nos han per-
mitido ¡legar á explicar los fenómenos que pu-
diéramos llamar secundarios: Pero esta anuria, 
¿á qué se debe? Según mi entender á una con-
gestión activa renal. 
tes pilares cargados de molduras y relieves su-
ben, algunos serpenteando, otros ar t ís t icamente 
rectos, á recibir la bóveda que asienta sobre 
ellos su artesonado, cargado y embellecido de 
colgadizos; allí las paredes se ostentan tapiza-
das de afiligranadas labores; allí, las extalactitas, 
descienden en conjunto como flotantes y nudo-
sas colgaduras de anchos pliegues; allí las ex-
talacmitas se lanzan atrevidas y osadas al espa-
cio cortando las tinieblas; allí, en fin, se multi-
plican las bellezas, y crecen en el silencio y os-
curidad de la noche, solo bajo la mirada de Dios, 
y fecundizadaspor la gota de agua, que infatigable 
arquitecto trabaja y elabora sin descanso tesoros 
que nada tienen que envidiar al arte, y que por 
el contrario harían morir de celos al más grande 
artista, si éste no viera en ellos el cincel de 
Dios. 
¡Oh! es admirable, admirabley grandioso, sor-
prender sus vírgenes maravillas á la región de 
las sombras, y juzgar, cómo en el seno de la 
quietud, de la calma y el olvido, la humilde gota 
que se desprende de la bóveda á largos inter-
valos va trabajando, elaborando, perfeccionando 
con inaudita constancia la extalacmita que un 
día se ha de alzar afiligranada y graciosa, hu-
millando con su esbeltez y elegancia de su for-
Su manera genética puede explicarse por la 
afección crónica pulmonal que padecía. E l co-
razón impulsando con mayor violencia la san-
gre, por la estrechez que aquella representaba, 
ó por alguna escitación anormal refleja ó tras-
mitida, hubo de congestionar el sistema arte-
rial haciéndose mas sensible en los ríñones á 
causa de la delicadeza de sus funciones ó por un 
determinismo que muchas veces permanece ig-
noto. 
Tenemos, pues, con esto, al órgano escretor 
urinario en las mismas condiciones del principio 
agudo del mal de Bright: esto es, con prolifera-
ción y descamación epitelial y consiguiente obs-
trucción de los conductos de Henle y Bellini . 
En este estado, es claro que se presenta la 
anuria por obstáculo mecánico: la albuminuria 
por la. descamación epitelial y por la diferente 
composición de la crasis sanguínea: y el dolor 
lumbar por la sensibilidad exagerada que ad-
quiere el gran simpático en las afecciones de los 
órganos que anima. 
La terminación, verdaderamente crítica, que 
se observó, se debió á la transformación gránulo 
grasicnta de las células epiteliales desprendidas, 
que una vez eliminadas hicieron restablecer el 
curso de la orina y con él la desaparición de los 
accidentes. 
Resulta pues, que diagnostico la afección que 
tuvo el niño, de uremia convulsiva á consecuen-
cia de una congestión renal aguda. 
He concluido: no entro en consideraciones 
para probar que no había lesión cardiaca ni con-
ma el orgullo del artista, que absorto la contem-
pla, y que impotente la admira! 
Gota á gota se ha ido labrando esta rica es-
tancia, la más bella quizá de las que vimos;, 
gota á gota ha ido el agua hacinando los mate-
riales para formar el conjunto de su mágica y 
caprichosa fábrica. La imaginación se confunde, 
el alma se anonada ante aquella grandeza; el 
hombre es un miserable pigmeo, un vil gusano 
de la tierra ante el augusto Hacedor de aquella 
maravilla. Doble el impío la frente y el huma-
no la rodilla ante la obra del Criador, y piense y 
medite que, si la gota fecunda y trabajadora ha 
necesitado para aquel edificio toda una serie de 
siglos, nada representa esta serie en la histo-
ria de las edades del mundo, pues que apenas 
es un fragmento de la eternidad de Dios. 
Mirábamos esta gruta sin j amás cansarnos, 
cuando sin decir nada ocurrióle á uno encender 
un rojo fuego de bengala. Renuncio á pintar el 
efecto: senecesi tar í i una pluma mejorque lamía . 
De allí p isamos á là gruta que llamamos del 
elefante, porque en el centro, masa imponente y 
majestuosa, se levanta una roca que tiene la 
misma forma de un elefante con la cabeza baja, 
sustentando en su robusta espalda dos esbeltas 
torres, como pintado io hallamos en los cuentos 
ilustrados de los orientales. 
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gestión flebostática, como supone el Sr. Gasque, 
porque me alejaría bastante del objetivo que me 
he propuesto de emitir solo mi opinión y temería 
cansar la benévola atención del lector á quien 
de todos modos pido mil perdones. 
Olba 2 Abr i l 18S9. 
iS. C a s i n o s . 
miClñS ClENTlFICftS. 
Mil e l í s m i r o «le i n e r e u r í o c o n t r a l a 
d i f t e r i a . — Ül profesar Stelldes emplea el cia-
nuro de mercurio en el tratumiento de la dif-
teria, y de 1.401 casos de esta enfermedad, 
sólo termioaron coa la muerte (59, ó sea me-
nos de 5 por 100, mientras la mortalidad para 
la misma en aquel país supe ró al 92 por 100. 
La prescr ipción que emplea es la siguiente: 
Cianuro de mercurio. . . 0,02 gramos. 
Tintura de acóni to . . . 2,00 — 
Miel depurada £0,00 — 
Se mezcla el todo y'se administra á cucha-
radas de café de una á tres veces por hora, 
s e g ú n la edad del paciente. 
En vez de operar sobre la mucosa para des-
tacar las placas diftéricas, corresponde mejor 
hacer uso cada cinco minutos del siguiente 
gargarismo: 
Cianuro de mercurio 1 parte 
Agua de menta 10 — 
Las p e q u e ñ a s dósis , repetidas con frecuen-
cia, producen un ambiente en el cual los ba-
cilos de la difteria no pueden desarrollarse ni 
v i v i r . 
SNmisula de iodt iro p o í á s i c o . — P a r a 
evitar la a l te rac ión bien conocida de la poma-
da de ioduro de potasio, propone un per iódico 
fa rmacéut ico italiano que se prepara del modo 
siguiente: 
Ioduro de potasio 100 
Jabón blanco de Venècia . . . . 100 
Agua destilada 100 
Glicerina pura 600 
Manteca reciente ó benzoinada. . 300 
Se disuelve el ioduro en el agua en una va-
sija de porcelana colocada en baño de maria, 
se a ñ a d e el j a b ó n , después la gl icer ina y 
por ú l t imo la manteca. Apenas esta ú l t ima 
se funda, se somete la masa á una agita-
ción continuada para trasformarla en pomada, 
y para obtener mejor producto y m á s ráp i -
damente, se sumerge el recipiente en agua 
f r i a. —(Farmacia Española) . 
. \ í«©vo í r a i a s i i l a n í o de i a a a r a a p o r 
Kapos i .—Fr icc iones dos veces por dia con 
esta pomada. 
Naftol , 5 gramos. 
Jabón negro, 50 i d . 
Creta pulverizada, 50 i d . 
Grasa, 100 i d . 
No sólo los pa rás i tos mueren á la primera 
apl icac ión , sino que al mismo t iempo, las 
erupciones m ú l t i p l e s que complican habitual-
mente la sarna y en particular el eczema es-
cabiginpso, curan r á p i d a m e n t e dos dias des-
pués algunas veces. La pomada empleada por 
Kaposi, n i tiene mal olor ni altera las ropas, 
pudiendo, por consiguiente, ser empleada en 
la p rác t i ca c i v i l y en el servicio hospitalario. 
— [ L a Sahhd P ú b l i c a ) . 
I l e s s i l í a d o s ¡ s s ' á e í i c o s d e l l í a s e a l l p -
í o i . — C e r t i ñ c í . d o del Dr. Ferrer, médico del 
Asilo de hermanitas de los ancianos desam-
parados. 
«Sr. D. Bernardo Aliño. 
Mi dist inguido amigo: En un establecimien-
to que alberga m á s de 140 ancianos, no ha-
blan de faltar afecciones catarrales de c a r á c -
ter crónico , cuando estas dan sin e x a g e r a c i ó n 
la quinta parte al contingente de enferme-
dades, patrimonio de la edad senil. 
Las c á p s u l a s de EÜCALIPTOL que hace a lgu-
nos meses doy á los ancianos catarrosos, cons-
t i t uyen un recurso m á s para la t e r a p é u t i c a 
de las afecciones de las v ías respiratorias, en 
que predomina la h ipersecrec ión . 
Su acción fisiológica y t e r a p é u t i c a es bas-
tante pronunciada. 
Algunos enfermos me recordaban su uso, 
porque s e g ú n dec ían se encontraban mejor 
cuando tomaban cuatro ó seis cápsu l a s dia-
rias. 
Los catarros bronco-pulmonares sostenidos 
por lesión ana tómica pulmonar ó ca rd íaca , 
ceden a l g ú n tanto á los pocos d ías de su ad-
min i s t rac ión . N i con las cápsu l a s , n i con el 
kermes, ni con los ba l sámicos , no es posible 
sin embargo curar la causa que los sostiene, 
ni la edad en que recaen de ordinario. 
T a l es la verdad, fruto de la experiencia 
personal de su atento serv idor .» 
Valencia 20 de Enero de 1880.—Dr. Ferrer. 
L a s píS(u>raw a n t i s é p t i c a s d e l B>oc> 
t o r A u d e t , aprobadas por las Sociedades de 
Medicina de Francia y Nacional de Higiene 
públ ica de P a r í s , consti tuyen el ú n i c o reme-
dio para combatir la tuberculosis. Médicos i lus-
tres, que entendiendo honradamente incura-
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ble la t í - is hab íau alarmado a las familias, 
aseguran y certifican ho}', después de r i g u -
rosas observaciones, que con las Pildoras an-
tisépticas se curan t ís icos condenados antes á 
una muerte cierta. Oalman la tos. moderan la 
espectoracián , cortan los sudores , ahan las 
fuerzas y abren el apetito. Son las Ant isépt icas 
Audet á la tisis lo que la quinina al paludis-
mo, s e g ú n opinión de médicos que han com-
probado su eficacia. En todas las boticas. 
PRESCRIPCIONES Y F O R M U L A S . 
Tratamiento del cólico nefrítico. 
áá 3 gramos. 
3 gotas. 
Benzoato de sosa. . . . . 
Carbonato de litina 
Extracto de estigmas de maíz. 
Aceite esencial de anís . 
Divídase en 6o pildoras. Para tomar cuatro 
cada día. 
Tratamiento de la coqueluche. 
Agua 
Clorhidrato de cocaína. 
I O gramos. 
5o cent ígs. 
Por medio de un pincel impregnado en esta 
solución se tocan la faringe, las amígdalas la 
base de la lengua tres veces al día y una hora 
antes de las comidas. Después de la primera 
aplicación sobreviene un acceso de tos, pero es 
raro que se repita á las demás aplicaciones. 
M . Labric, autor del tratamiento, dice que los 
accesos de tos disminuyen de una manera no-
table. 
Tratamiento de la clorosis. 
Tartrato férrico potásico. . 4 gramos. 
Jarabe de naranjas amargas, ] 
Ron [áá 100 gramos. 
A g u a . . . . . . . . . j 
Una cucharada de sopa antes de cada comida. 
El íx i r contra el insomnio. 1 
Hipnona i gota. 
Alcohol de 6o0. . . 3 gramos. 
Jarabe de menta. . 3 » m 
Para una dósis. 
CORRKSPONDENCfA. 
387.—Recibido su artículo; es bueno y se pu-
blicará. 
244.—Celebro haya recibido la colección com-
pleta de Los Avisos Sanitarios; gracias de su ofre-
cimiento. Tengo que ir á comer un día con el 
Subdelegado de Calamocha, ya avisaré. 
D . E . H . , Gea.—Recibida la tuya. Tienes 
razón. Te saludo y espero lo que prometes. 
49-—Escribí á ios médicos de Alcañiz, que 
me dice. No lo hago á los demás, por no cono-
cerlos. Precisa que usted recomiende el asunto, 
que si fracasa, fracaso daré yo á todos, cuando 
antes iré á esa á vender naranjas y fósforos que 
pertenecer á una clase que tan en poco tiene las 
glorias que la dignifican. Vamos á contarnos los 
buenos. Para mí lo serán los que desde 5 cén-
timos para arriba, lleven su óbolo al homenaje á 
Lóseos. Sus méritos, reconocidos son por todos; 
su personalidad nadie ¡a discute: ¡menguado 
quien tal hiciera!... 
D . L . G., Torrecilla.—Recibida la suya con 
las y'So pesetas. Mandé los números que pide. 
D . C. L . , Idem.—Enterado de cuanto en la 
suya me dice. También son en mi poder los 7© 
retratos de su señor padre, que repartiré sin pre-
ferencia entre los primeros que muestren deseos 
de poseerlo. 
38.—Recibida la suya con ia libranza. Esta-
mos conformes con lo que dice. 
D . F . C , Valencia.—Siento el fracaso de ese 
señor médico de Ribarroja.. Enterado de lo de-
más y servido. Hecha también la suscripción 
que me anuncia. 
ANUNCIOS. 
T r a l t u i o Kiesa i entn! «1« I N i l o l o j i n K x l e r n a , por 
E . F o l U n j Sirnoa D u p l a y ; traducido al castellano 
por los doctores I) . J o s é L ó p e z ü í e z , D M. Sa lazar 
y Alegret y 1). Francisco canbana y V i l l a n u e v a . — 
Obra Completa.—Nueva e d i c i ó n en p u b l i i í a c i ó n . — 
Agotado hace tiempo este importante Tratado, no se 
c r e y ó oportuno poner en prensa una nueva e d i c i ó n 
hasta que estuviese completamente publicada la obra; 
y hoy, que felizmente ha salido la ú l t i m a parte, co-
menzamos la segunda ó nueva e d i c i ó n , que c o n s t a r á 
de siete tomos, i lustrados con 1199 figuras interca-
ladas en el texto, y que se p u b l i c a r á por entregas se-
manales al precio de u t ia peseta. 
Se han repartido las entregas 6, 7 y 8. 
Se halla de venta en la l ibrería Edi tor ia l de Don 
C . Ba i l ly -Ba i l l i ere , plaza de Santa A n a , n ú m . IQ, 
Madrid, y en las principales l i b r e r í a s del Reino y 
Ultramar . 
E L I X I R P0L1BR0MÜRAD0 
DEL 
S 3 E = £ - 3 3 . A L · ü l S r O . 
Este elixir contiene en disolución los bromu-
ros de sodio, amonio, lítico, etc., titulados de 
tal manera, que una cucharada, ó sean 20 gra-
mos de líquido, contiene 3 gramos de bromuro. 
No da nunca lugar á los accidentes cerebrales 
que produce el uso prolongado del bromuro potá-
sico. 
No habiendo ninguna contraindicación, se to-
mará cada cucharada en un poco de agua. 
Teruel : I m p . de la C a s a de I S e n c í i e a n c í a . 
